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GAPITULO PRIMERO. 

-1801 á 1804 ....... 

Preparativos para trasladar el parián á la plazuela de San Roque.­
Escasez de agua y preces públicas para rémediarla.-Ereccíón de la torre 
de Sto. Domingo.-Publicaci6n de la Sta. Bula.-Muerte del obispo Biem­
pica.-Colecta de limosnas para hacer el templo del 'cerro de Guadalupe.­
Muere don José Bernardo de Aspiroz.-Suntuosas honras por los llm0s. se­
ñores Fuero y Biempica.-Recepción del Virrey Iturrigaray.-Compostu­
ra de los puentes.-Arbitrios para estabfecer el alumbrado.-Amenazante ac­
titud de los del parián por w traslación á San Roque.-Desprecio con que 
los trata ,el intendente Flon.-Hereda éste el título de "Conde de la Cade­
ria. "-Ari-ibo de la comisión para propagar la Vacuna. -Construcción de 
las primeras pilastras del templo del cerro de Guadalupe.-Entrada del 
nuevo.obispo Campillo. 

130 1. • 
En Puebla, como en el resto del país, se habían ido 

acumulando, lenta pero eficazmente, los elementos que más tar­
de debían originar la insurrección encaminada á producir la In­
dependencia Nacional, y como con mucha frecuencia las peque­
ñas causas dar. orígen á trascendentales efectos, un hecho que, 
al parecer, no podía traer consigo consecuencias serias, en­
cendió el descontento en una clase social y ayudó á fertilizar 
el terreno en que, andando el tiempo, iba á caer la simiente de la 
revolución: nos referimos á la traslación del parián ó baratillo, de 
la plaza central, donde por tantos años había estado, á la plazue­
la de San Roque; disposición que desagradó sobremanera á los 
comerciantes allí estacionados, quienes no podían resignarse á 
perder la comodidad que habían encontrado en un lugar tan cén­
trico y en el que obtenían muy regulares ganancias, _para insta­
larse en otro lejano del corazón de la ciudad · é incapáz de pro­
porcionarles las mismas utilidades. 
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A esta causa de descontento, ya de por sí poderosa, se unió 
la nacida del tono áspero y altanero con que el señor don. Ma­
nuel Flon, conde de la Cadena y gobernador intendente de Pue­
bla contestó como más adelante veremos, á la sohc1tud que los 
<lel' parián Je 'enviaron pidiéndole ,rnulara la orden de traslación. 

Parián edificado por iniciativa del conde de la Cade~a, y cuya construcción dió 
origen á los ptlmeros levantamientos populares contra el gobierno virreinal. 

Muchas y repetidas veces se había_ tratado de hacer este 
cambio de sitio de los cajones del baratillo, con obieto de volver 
á la plaza su hermoso aspecto, dañado entonces por la ~resenc1a 
de ese centro de comercio en pe<jueño, don.de se exhibía toda 
clase de baratijas usadas y sucias. ' 

El día quince de Febrero avisó el maestro de obras de la 
ciudad, don Antonio Santa María, que estaban ya concluídas las 
de edificación del nuevo parián en la plazuela de San Roque, y 
que más de catorce mil pesos iban ya .gastados en ellas. . 

Bast;, nte tiempo habíari durado dichas obras, y las piezas 
que debían servir para alojar los cajones presenciaron, antes de 
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recibir el uso á que estaban destinadas, no muy edificantes esce­
n~s pues un escrito de la época habla de los "excesos y pecados que 
nlll se comeffun, ¡j pesur de lil vigilílncia de lil policía," y debidos á que, CO· 

mo los cuartos carecían de puertas, entraba alli, á favor de las 
sombras nocturnas, gente· de malas costumbres que entablaba 
juegos prohibidos de baraja y perpetraba otros abusos no menos 
prohibidos por la moral. . . , . 

A consecuencia de esto, en Septiembre d10 orden el mten­
dente Flan para que pasaran sus cachivaches los comerciantes al 
nuevo lbcal, dejando desembarazada la plaza y ocupada sólo por 
los vendedores de frutas y. vetduras, que continuarían, como has­
ta entonces, haciendo allí el tianguis. 

Sin embargo, no se trasladó entonces el baratillo á su nuevo 
lugar; continuaron verificándose algunos trabajos que faltaban 
para su completa adaptación, y todavía en dos de Julio de mil 
ochocientos tres decía el mismo maestro Santa María "que el 
parián estaba desmereciendo de día en día por estar cerrado." 
Ya en ese año se habían gastado en la obra dieciocho mil quinien­
tos cuarenta y tres pesos tres y medio reales. 

Y entretanto continuaban los "excesos y pecados" cometidos 
allí por la canalla. 

Con harta frecuencia se lee en escritos oficiales de aquella 
época esa palabra "pecado," la única que tenía poder suficiente 
para intimidar á ·1os religioslsimos habitantes de la "muy noble y 
muy leul" ciudad de los Angeles y obligarlos á obedecer leyes y 
seguir determinada línea de conducta: por temor al pecado, los 
no muy'pródigos súbditos del monarca castellano abrían sus ar­
cas para proveer de fondos á las fundaciones piadosas ó enviar 
donativos á la Corona; por no caer en el pecado, recogíanse al 
toque de queda y se aferraban como pulpos á sus tradicionales 
costumbres; por no sufrir las terribles penas que trae consigo el 
pecado, los obedientes diocesanos del Ilmo. Sr. C1mpillo veían 
á los insurgentes, en acatamiento á las pastorales de ese prelado, 
como trasuntos de Satán. ·• 

Esa profunda religiosidad se reflejaba en todos los actos de 
la vida y formaba el espíritu de aquel tiempo: los templos se mul­
tiplicaban, las calles de la ciudad eran cruzadas casi á diario por 
procesiones en que las autoridades civiles tomaban la misma 
participación que las pertenecientes á la clerecía; por eso al co­
menzar el año que vamos reseñando, la ciudad toda se interesa­
ba profundamente en tres empresas que habían logrado absorver 
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por completo al vecindario: una, el arreglo de un novenario en 
Catedral, que, para impetrar del cielo le cesación de la esc.1sez 
de a,:;ua que afligía á los poblanos, se organizaba por iniciativa 
de los regidores don Joaquín de Haro y Portillo y don José Ber­
nardo de Azpíros, en representación del Ayuntamiento, y al cual 
se dió principio el primero de Junio, llevando la imagen de Jesús 
Nazareno desde la parroquia de San José, donde estaba habitual­

mente, á Catedral; la 
procesión que con tal 
motivo recorrió las 
principales vías pú­
blicas fué solemne y 
solemne el momento 
en que los dos cabil­
dos, eclesiástico y ci­
vil, la recibieron en el 
Portal de Flores (hoy 
llamado de Morelos). 

Las otras dos em­
presas á que nos he­
mos referido fueron 
la edificación de la 
actual torre del tem­
plo de Sto. Domingo 
de bid~ al R. P. maes­
tro de ese convento, 
fray Juan Gando, 
quien obtuvo el per­
miso para sacar de 
las canteras de la ciu­
dad la piedra necesa­

Ilmo. Sr. Francisco Fabián y Fuero, fundador ria para ello, pagan-
de la Biblioteca Palaloxiana, hoy del Gobierno. do cincuenta pesos 

mensuales, y la pu-
blicación, hecha con pompa y esplendidez, de la Santa Bula é 
Indulgencia Cuadragesimal del bienio de mil ochocientos dos y 
mil ochocientos tres. · 

Esta festividad, hoy en completo desuso, merece que diga­
mos algunas palabras acerca de ella, pues constituía entonces un 
verdadero acontecimiento. Dicha publicación lué ordenada por 
decreto de las Leyes de 1 ndias y por real cédula de diecisiete 
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de Noviembre de mil setecientos ochenta y cuatro; el comisario 
su_bdelegado de Cruzada elegía el día para la salida de la proce­
s1on, que en el año á que nos referimos fué el treinta de Noviem­
bre; la víspera de ese día era costumbre hacer en la tarde "el pa­
seo ~on el pendón de la Santa Cruzada," el cual era llevado por 
el mm1stro de la real hacienda y la procesión solemne iba del 
convento de Santa Catarina á Catedral. con la Santa Bula bajo 
P:•lio. y las barras de éste llevadas por colegiales del Seminario. 
En la noche se quemaban en la plaza fuegos artificiales. 

En el año de mil quinientos nueve, durante el pontificado del 
papa Juho JI, se efectuó la primera procesión de esta clase· Pau­
lo_ III orden_ó que se hiciera cada tres años; Pío V fijó e; seis 
anos dicho mte~valo y Gre&'ono XIII hizo que se redujera á dos, 
como se observo en las Indias desde el año de mil quinientos se­
t~nta y tres. El ~mperador don Carlos V y !ª reina doña J ua­
na, por su _pragmat1ca de mil qum1entos vemtiocho, mandaron 
que los vecmos de los consejos de los pueblos saliesen á recibirla. 
Felipe II, por real cédula de doce de Diciembre de mil seiscien­
tos quince, encargó ~l A~u_ntamiento de Puebla la mayor solem­
mdad en esa proces10n, e igual cosa hizo en otra cédula de vein­
tic_inco de Noviembre de mil seiscientos veintitres; por último, tam­
b1e11 l_o recomendó Carlos III en cédula fechada en Aranjuez en 
ve111t1cuatro de Mayo de mil setecientos setenta y siete. 

El derrotero que seguía la procesión era de las casas reales 
á to'.nar la calle de la Concepción, para seguir por las de <Ramí­
rez o ?el Lic. Cordero (1)>, Cerrada de San Agustín, Noviciado 
del. mismo Convento, á la de Victoria, donde vivía el señor comí­
sano de la Santa Cruzada, doctor don Antonio Joaquín Pérez 
para tomar el re~l, estandarte, siguiendo lu_ego por las de Peñas'. 
Correo, donde v1v1a el gobernador de la Mitra, frente al Obispa­
do, Colegio de San Juan, á dar vuelta á la del Sagrario por 
frente del Portal de las Flores, primera, segunda, tercera y 'cuar­
ta _de Mersaderes, Mesó~ de Sta. Teresa, á buscar la esquina de 
los Ba1os de Santo Dommgo, calle de Santo Domingo, y, en lí­
nea recta, hasta las casas reales. 

•~02. 
_A_lma de todas estas manifestaciones del más acen­

drado catohc1smo era el Ilmo. señor don Salvador Biempica y 

[ r J. Con este nombre se designaba la llamada hoy de Zárate . 
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las fiestas, cobrar todos los créditos existentes contra los deudo­
res de las reales cajas. 

En esta recepción se gastaron en banquetes$ 9,081, dados 
al cocinero José Arechi, y en helados y refrescos $ I, 300 entrn­
aados á don Miguel Rementería. El total de los gastos de esta " recepción fué de$ 15,188 y 6 reales. 

I30J. 

El año de mil ochocientos tres merece llamarse "de las 
mejoras materiales," pues en su transcurso se iniciaron ó llevaron á 
término algunas de verdadera importancia: los reparos á los 
puentes de San Francisco, las Bubas (San Roque) y de Noche 
Buena, así como al coliseo de San Francisco (1) que amenazaba 
ruina la traslación definitiva del parián á San Roque y los tra­
bajos' preliminares para el establecimiento del alumbrado, limpie­
za y empedrado de las calles. 

El virrey dió licencia para las obras de los puentes el día 
ocho de Febrero, y para dar idea del pésimo estado en que se 
encontraban aquéllos, véase lo que el procurador general expu­
so á las autoridades el dieciseis de Abril: "Las basuras que Silcun los 
curros v demás, las van echando en el río de San franc~co, detrás de la cu­
pilla de Ntra. Sra. de los Dolores, inmediata al puente, v se ha formado un 
montón de competente altura, v esto impide 1~ corriente al ~o v lo hace for -
mar un medio circulo v va á dar contra el galapago que sostiene la cal(e real 

• v entrada á esta ciudad, v va lo ha escarbado en parles una vara, v s1 éste 
lo arranca (como vendrá il suceder), se meterá el río hasta la plazuela v se 
llevará la puente, pues éste va se halla con un cóncavo bien grande v ~in ca­
dena, lodo causado de este montón que lo hace formar un gran remolino al 
mismo pie de la puente." . . 

En cuanto al nuevo parián, el dfa ocho de Noviembre se hi­
zo saber al virrey que ya se había puesto un plazo á los que ocu­
paban los cajones de la plaza para que los vaciaran y se pasaran 
al local de la antes plazuela de San Roque, y que, en caso de que 
no diera buen re1ultado para las rentas de la ciudad el cambio de 
luaar, volverían los comerciantes á los antiguos cajones de la 
pl;za, por lo cual aún no se decidían á quitar éstos para vender­
los ó llevarlos á otro sitio. El nuevo parián estaba baio la ms­
pección de la real junta municipal formada por los señores don 
Francisco Javier Akamirano, Romano, Gorozpe, Irala, Nájera y 

[1]. Teatro Principal. 
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don Joaquín de Haro y Portillo_, pues no se había _encontrado 
persona que quisiera ser asentista ó arrendatano de el, no obs­
tante que se dieron treinta pregone~ convocando ~ostores. Dicha 
junta se había hecho cargo del panán desde el d1a ocho de Fe­
brero. . 

El gobernador intendente, que_ desde tiempo atrás venía a_g_1: 
tando las mejoras del alumbrado, hmp_1eza y empedrado, rem1t10 
al virrey, para su aprobación, el vemt1tres de D1c1embre, el pro­
yecto de arbitrios para la instalación de aquéllas. 

130-4. 
-- Los baratilleros, que no podían conformarse con la 
traslación hecha de sus cajones y que habían perdido el local que 
en la plaza tenían, hacían gestiones para volverá sus antiguos 
reales é importunaban con ellas sin descanso al intendente y al 
ayuntamiento; nombraron un abogado y presentaron á aquél un 
escrito, diciéndole que "todos hablan expenmentado_ una suspen­
sión en las ventas é imposibilidad para comprar vanos efectos de 
que surtían sus cajones, á causa de lo re~irado que del centro de 
la ciudad estaba el s1t10 donde se les hab1a instalado, como que 
se hallaba casi en el campo. y, así, no había quien se incomoda­
ra en irá comprar ni á vender los efectos que traían de fuera; 
además, hacían ver que sufrían estos otros perjuicios: no tener 
donde guarecerse del agua los que carecían de caiones, lo cual 
no sucedía en la plaza, en la que había los portales á unas cuan­
tas varas; lo caro de los alquileres de las piezas; la proximidad 
del río de San Francisco, distante una cabecera, en el que po­
dían ocultarse malhechores, lo mismo que en los terrenos de sus 
orillas careciéndose allí de los elementos que, para la seguridad 
públic~. había en la plaza, es decir, la guardia de palacio; por 
último, la salud de los baratilleros, que aseguraban estar amena­
zada seriamente por "el calor del sol y el que despedían los cuer­
pos en aquel cortísimo recinto." 

Los mencionados comerciantes preveían q □ e la ex-plazuela 
de San Roque no ~ra lugar de porve_nir para ell?s, y

11

terminaban 
profetizando que 'habla de quedar desierta con el !lempo. . Efect1v~­
mente, ar¡uel sitio está ocupado por tiendas de comerc10 de ge­
nero muy distinto al de las que primitivamente se abrieron allí. 

Esa representación llegó á la autoridad con las firmas de los 
siauientes individuos, que eran los que se sostenía.o con las ventas 
ef~ctuadas en el parián: Cristóbal García, Simón José Vallado, 
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municipales, si los ayuntamientos querían corresponder con ese 
obsequio al beneficio que recibían, y, si no, á costa de la misma 
hacienda; ésta última satisfacía igualmente el costo de la manu­
tención y asistencia de 1os niños, pero no de las de los comisio­
nados, pues éstos debían pagarlas de su propio peculio. 

La vacunación de los naturales debía ser gratuita 1· los miem• 
bros de la comisión estaban obligados á enseñar la práctica de la 
operación á los facultativos y personas que quisieren aprenderla, 
y á repartir vidrios de linfa y liLros, de los quinier.tos ejemplares 
que traían, costeados por la haciend,, del rey. del ''Tratado his­
tórico de la vacuna" escrito por Morean de la Sa rthe y traducida 
por el mismo Balmis. 

Las autoridades de los lug;ires que tocaba la expedición de­
bían proporcionar niños de las casas de expósitos, si el director 
los pedía, precediendo el consentimiento de los padres, si los te· 
nían conocidos, El rev ofrecía mantener y educar, hasta que 
tuvieran manera de subsistir por sí solos, á los niños que traía la 
expedición, y para el cumplimiento de esa oferta, las autoridades 
mencionadas tenían obligación de colocarlos en algún esta bleci· 
miento donde se consiguiera ese objeto, y de devolverá los luga• 
res de su orígen á los que se proporcionaban en las poblaciones 
del tránsito. 

El G0bierno de México debía proporcionar á Balmis y sus 
compañeros todo lo flUe necesitaran para continuar su vi;ije á las 
provincias del Perú.' enseñándoles la ruta más breve y poniendo 
á su disposición carruajes, acémilis y buques de la real armada, 
guarda costas ó mercantes, pagando los gastos de las c;ijas rea-

les, y, además, contribuir por todos los medios suaves á 
11104. introducir y conservar en los pueblos de su mando la sa-

ludable práctica de la vacuna, haciendo saber á los médi­
cos la llegada de la expedición para que acudieran á llevar el 
fluido y á aprender el modo de aplicarlo, en l;i inteligencia de 
que la obligación del director y subalternos se limitaba á las ca· 
pitales, pueblos del tránsito y algunos otros cuando se estimare 
conveniente. 

Esas obligaciones constan en la carta dirigida desde San Il­
defonso el primero de Septiembre de mil ochocientos tres, por el 
señor don José Antonio Caballero, al virrey de México. 

El veinticuatro de Julio del año que vamos reseñando llegó 
á Veracruz la repetida expedición, y al siguiente día, veintieinco, 
escribió el gobernador de ese puerto al de Puebla, avisándole que 
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el martes treinta y uno estuvieran siete coches en Perote á dis­
posición de los viajeros, para que los condujeran á México. El 
señor Flon ordenó se dispusieran dichos carruajes y comisionó 
para ello al señor don ,\,Januel de Segura, quien escribió á Bal­
m1s preguntándole en qué fecha saldría de Veracruz; este último 

Palacio Municipal, inaugurado en r906, en el mismo Jugar que ocupaba 

el antiguo reedificado en 1714. 

señor, .sabiendo que el treinta y uno debían llegar á ?erote los 
c;irrua¡es pedidos, había ya dej;1dn el puerto, para llegará tiem­
po,. n.~ obstante estar enfermo de fuertes calenturas, ; en Jalapa 
rec1b10 la carta c~ya. lectura le hizo creer que no se le esperaba 
con los coches el 111d1ca_do día, razón por la que se detuvo allí v 
contestó á Segura el_ pnmero de Agosto, avisándole enviara lo·s 
carrua¡es y diera a viso á los lugares por donde debía pasar };¡ 




